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r r ü m T O L O G u
A raíz de las últimas conclusiones sobre el comportamiento de las pal­
mas y la evolución de la producción (cf. visita del año pasado, inf. 
Doc. IRHO 2334), había mucha expectativa sobre los posibles cambios 
climáticos en 1991. Las condiciones de suministro de agua han sido le­
vemente mejores, gracias a altas precipitaciones en el mes de julio. 
En EL 200 cayeron 165 mm contra 69 mm en 1990 y 80 mm en promedio para 
los 18 últimos años. Lastimosamente, los meses siguientes han sido po­
bres de lluvias con solamente 84 mm para el trimestre agosto/octubre. 
La pluviometría ha sido claramente mejor en el RIO BLANCO en donde las 
lluvias continuaron en agosto : 164 mm en LA QUINTA y 91 mm en el semi­
llero (véase cuadro pluviometría en anexo). Sin llegar a lo esperado, 
hubo hasta septiembre una mejor disponibilidad de agua que en los 4 
años anteriores.
La insolación acumulada (heliómetro Campbell) a finales de octubre suma 
809 horas cuando apenas alcanzó 661 horas el año pasado : eso equivale 
a casi dos meses más de sol o un 22 % más de brillo solar anual a la 
fecha. Es particularmente interesante observar que la insolación útil1 
ha sido de 617 horas en 1991, en aumento en comparación con 1990 
(552 horas). Las perspectivas de producción para 1992 son por lo tanto 
teóricamente mejores.
A pesar de esta evolución favorable, estamos todavía lejos de las con­
diciones climáticas favorables que se conocieron hace algunos años, en 
particular en 1976 y 1982/83 con 1000 a 1400 horas sol y lluvias bien 
distribuidas.
1 insolación acumulada durante el período sin déficit de agua (por lo 
general meses con lluvias superiores a 100 mm).
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II. PREPARACION DEL MATERIAL VEGETAL
II.A. GERMINACION
II.A.1. Material guineensis
Los resultados de la campaña en curso son muy satisfactorios en conjun­
to, como se detalla a continuación (cuadro I).
cuadro I • Resultados de germinación.




M a e r o  de 
seroillas
53.100
















H a n o  1991 66.890 C21Ô1. C M » !  . . ... 85.6 84.1 a 
95.0
Se encuentran además en proceso de calefacción desde el 10 de septiem­
bre de 1991, 105.065 semillas que saldrán al remojo el 30 de noviembre. 
Los lotes que tenían una baja humedad (2.36 % según control de la plan­
tación) alcanzaron el grado de humedad adecuado sin problema al termi­
narse el primer remojo antes de la fase de calefacción y por lo tanto 
no hay preocupación en cuanto a su germinación.
II.A.2. Material híbrido
Como es frecuente, pocas semillas del material híbrido (oleífera Coari 
X guineensis) han germinado : 246 de las 4939 semillas (12 FA) recibi­
das de SAN ALBERTO, y eso después de un segundo calentamiento; se puede 
por lo tanto considerar que se ha llegado prácticamente al resultado 
final. El comportamiento de los híbridos existentes (C.76 y 77) que se 
discute más adelante, además de la tolerancia a enfermedades letales 
de la región, hace resaltar el interés de tener en la plantación unas 
hectáreas de material híbridos de oleífera Coari. Hemos sugerido por 
lo tanto que se tome contacto con SAN ALBERTO para que suministre más 
semillas si es todavía posible (en especial cruzamiento con L2T, o sea 
genitores de LM2136).
II.B. VIVERO DE SEMILLAS
Se está terminando el transplante de previvero a vivero. Las plántulas 
están algo pálidas, como siempre ocurre a raíz de esta operación, pero
2
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recuperarán rapidamente con el riego y la fertilización. Este material 
está en su totalidad destinado a la venta.
U.C. VIVERO DE CLONES
El cuadro II recapitula las existencias en vivero a mediados de octubre 
de 1991 para las diferentes remesas.
cuadro II • Existencias de plantas clónales a octubre de 1991
(número de plantillas transplantadas inicialmente, número actual y porcentage de pérdidas à 
la fecha).
Remesa Octubre de 1990 Diciembre de 1991










































































17.210882 8717 11689 9678
Son los clones TRL 15 y 67 que han tenido las pérdidas más grandes. Se­
gún los comentarios del Ing. J. VASQUEZ, eso se debe principalmente a 
la debilidad del sistema radicular de las plántulas o a la ausencia de 
raices (TRL 15) y a  la incidencia de las troncaturas en el clon TRL 67.
En cuanto al ^specto actual de los materiales, se nota lo siguiente :
desarrollo normal; se presentan algunos raros casos de 
variegación o albinismo que afecta un área muy pequeña del 
follaje;
aspecto normal, con una aparência algo delgada ;
este clon es notoriamento homogéneo, pero de aspecto total­
mente anormal : pequeño, muy compacto y con hojas arruga­
das;
heterogéneo, un 50 % de las plantas presentan un desarrollo 
y un aspecto normal, la otra mitad está atrasada, con un 
porte algo erecto, que se parece al del TRL 13 pero más 
abierto, con diferenciación tardía de los folíolos. La 
remesa de diciembre de 1990 es algo más heterogénea que la 
de octubre ;
fuertemente afectados por troncaturas ; en los casos extre­
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son diminutas; un 25 % de las plantas parecen evolucionar 
normalmente ;
TRL 68 aspecto y desarrollo normal, algunas pocas plantas presen­
tan folidos relativamente distantes sobre el raquis;
TRL 69 desarrollo y aspecto normal ; 
y 70
TRL 80 heterogéneo, erecto, algunas plantas con secuelas de tron­
caturas que tuvieron cuando eran más jóvenes ; un 40/50 % 
de las palmas se están desarrollando casi normalmente. Tres 
casos de albinismo leve en la remesa de octubre de 1990.
Se acordó no sembrar el clon 22 y sembrar las plantas normales del TRL
80 (aproximadamente un 40/50 % de las existencias al momento de la 
visita).
Se recomienda conservar un tiempo en vivero las plantas de aspecto 
anormal para observar su evolución. En una prueba reciente realizada 
en Costa de Marfil, se ha observado que los síntomas de troncaturas 
(hojas recortadas) desaparecen espontánea y independientemente de las 
aplicaciones de boro. Se sospecha ahora que una fertilización desbalan­
ceada o excesiva podría inducir las troncaturas2. Se recomienda por 
lo tanto suspender las aplicaciones de fertilizantes, incluso el borax, 
a los clones anormales o que presentan hojas recortadas. Conservar las 
plantas en vivero, simplemente con riego; en un 10 % de las palmas se 
seguirá aplicando la fertilización usual para efecto de comparación. 
Una nota en ese sentido fué entregada el 10 de noviembre de 1991 a los 
Ing. D. GANDARA y H. REINOSO.
En lo que respecta la reposición del material vegetal anormal, es 
necesario esperar que se haya concluido la restructuración de la unidad 
de propagación vegetativa a consecuencia de la liquidación de TROPICLO- 
NE.
2 en el informe de la visita de noviembre de 1990 (doc. n° 2334, 
pág, 3), hemos reportado haber observado en el vivero clonal de SKINNER, la 
desaparición de las troncaturas en el TRL 42, pese a que no haya recibido 
borax en toda la duración del vivero. Los hechos por lo tanto concuerdan,
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III. ESTADO DE LA PLANTACION
III.A. PREPARACION DE TIERRA
Las paleras en los terrenos preparados para la siembra 1992 han sido 
realizadas calle de por medio; hay poca madera y  poca tierra y el 
terreno se encuentra en excelente estado.
Ill.B. CULTIVO EN PROCESO
Las parcelas F 14e y 15e (C2301), del cultivo 1988, son bastante 
heterogéneas y atrasadas en su desarrollo por haber sido sembradas en 
verano (septiembre). La cobertura está bien desarrollada, pero subsis­
ten playas de saboya. La ablación de inflorescencias no se ha manejado 
adecuadamente y actualmente un 40 % de las palmas se encuentran sin 
inflorescencias o racimos. Recomendamos lo siguiente :
• Iniciar la ablación cuando un 50 % de las palmas del lote están 
floreciendo, o sea que según el estado de desarrollo de las 
palmas de un cultivo puede ser conveniente comenzar la labor a 
distintas fechas en cada parcela ;
• proponemos continuar la ablación en la parte más atrasada de 
estas parcelas durante unos seis meses más, como tentativa para 
mejorar la homogeneidad del lote y la calidad de los racimos 
futuros.
El material de semilla (C2301) del cultivo 1989 (siembra marzo) tiene 
un buen aspecto y el color es excelente. Se le aplicó la ablación de 
inflorescencias durante 12 meses; se paró en julio de 1991 y las 
coronas empiezan a llenarse.
Se sembraron 355 ha netas en 1991. En varios sectores, se presentan 
playas de saboya (por ejemplo parcelas Fila y b, con algunas playas 
grandes) que se deben controlar para evitar daños a consecuencia de la 
enfermedad de las manchas anulares. Las palmas tienen un buen color. 
Se recomienda no sembrar demasiado cerca a los esteros ya que luego se 
pierde parte de la cosecha cuando los racimos y los frutos sueltos se 
van al caño (sector ALVARADO)
III.C. MANTENIMIENTO
El conjunto de los cultivos se encuentra en un excelente estado de 
mantenimiento, en lo que respecta al guachapeo y a la limpieza de 
coronas.
La situación de la poda no es tan satisfactoria como indica el 
cuadro III. A consecuencia de la baja producción, se cortan menos hojas 
por lo que se incrementa el volumen de la corona foliar; además la 
sequía y, en ciertos sectores, el amarillamiento y el secamiento 
foliar, han incrementado el número de hojas secas que cuelgan del 
estipe.
El atraso puede aparecer como secundario en superficie y tiempo, pero
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como las coronas están bastante pobres de fruta, aumenta 
correlativamente el riesgo de pérdidas de producción (visibilidad, 
reticiencia de los obreros a cortar muchas hojas para llegar al 
racimo).
No debería normalmente ser un 
problema ponerse al día bastante 
rapidamente y de cualquier manera 
hay que hacerlo antes de que lle­
gue el pico de producción del 
primer semestre. Podría ser fuer­
te si se confirman los conteos de 
coronas de septiembre respecto a 
la salida de inflorescencias fe­
meninas - y es sumamente impor­
tante que no se pierdan racimos 
por deficiencia en la poda y la 
dificultad de cosecha.
III.D. AMARILLAMIENTO Y SECAMIENTO FOLIAR
La situación observada en la División I al momento de la visita se 
puede considerar como normal o aceptable, teniendo en cuenta la histo­
ria del problema en la region.
En SANTA GERTRUDIS (C. 1974), hemos constatado que en la ladera de la 
parcela SG 8, en donde el año pasado habíamos observado el inicio de 
un proceso de debilitamiento3 en algunas palmas, la situación había 
levemente mejorado y el disturbio no se ha extendido. La última poda 
remonta a 4 meses, pero las palmas presentan a menudo de 4 a 6 hojas 
secas quebradas. La producción es baja.
Las raices llevan abundantes colonias de Neolecanium. No es constante 
la relación entre la presencia del insecto y el estado de las palmas; 
el Sr. GENTY considera que el chinche no tiene nada que ver con el 
aspecto de las palmas. Para quitarse totalmente las dudas, valdría sin 
embargo la pena hacer un pequeño ensayo por parejas (una palma tratada, 
una palmas testigo) y unas veinte parejas; tratamientos mensuales con 
endosulfan o agronexit (lindane) sobre una corona de 1 m de radio en 
torno al estipe durante por lo menos cuatro meses. No hemos mirado si 
había también presencia de chinches en las raices de los híbridos; 
solicitamos se haga la observación.
En la parte baja y plana de la parcela SG2, hay poco amarillamiento 
pero la producción llega solamente a 13 t/ha contra 14 t para la SG 9, 
más ondulada. La mayor disponibilidad de agua no es por lo tanto 
suficiente ; no obstante, se debe mencionar que el suelo presenta un 
gley a poca profundidad.
En PRIMAVERA, las zonas planas tienen un aspecto satisfatorio y de 
todas maneras mejor que en el mes de Abril, según comentario del Sr. 
OLLAGNIER quien visitó la plantación en esa época.
En los declives, el estado de las palmas es muy diferente, con sectores 
- afortunadamente de poca extensión - muy afectados por el amarilla- 
miento (P13), en donde las palmas tienen muy pocas hojas, cortas y de
3 disminución paulatina del número de hojas verdes con acortamiento de 
las hojas centrales y encogimiento del estipe hacia el ápice.
cuadro III • Area sin podar (hectárea), 
a septiembre de 1991.
última poda 
División >10 meses >12 meses
I (1500 ha) 203 66
II (980 ha) 292 153 
111(980 ha) 355 62
¡Total 850 281
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color verde pálido. Las hojas bajeras tienen el tercio apical seco, el 
tercio mediano amarillo y la tercera parte del lado del peciolo verde 
pálido; el amarillamiento y secamiento empiezan por la punta de los 
foliolos. Se produce como una senescencia precoz de las hojas. En la 
zona de terrazas, el suelo es muy seco en el plato; fuera de la corona, 
la tierra es más fresca, pero encontramos que había muy pocas raices 
para aprovecharse de la escasa humedad. También notamos que en estas 
situaciones, las palmas presentaban a menudo de 2 a 4 flechas cerradas, 
señal que padecen una deficiencia de agua (P5 y 6). En las pendientes 
de la parcela P3, las palmas no tienen más de 6 a 12 hojas funcionales, 
de color verde amarillento (deficiencia de nitrógeno). La producción 
de los doce ultimos meses es de 13.6 toneladas por hectárea.
El cultivo 1978 de EL 200 y del Respaldo está bastante verde en conjun­
to y, por lo general, el amarillamiento se limita a algunas hojas 
bajeras.
En el RIO BLANCO, concluimos que la situación no ha empeorado en 
conjunto. Sin embargo, estuvimos impresionados por los focos de amaril­
lamiento de algunas parcelas como la Gl2a o Gl3c (recibió tuzas y ha 
mejorado en comparación con la situación del mes de abril 1991).
En la parcela G15c, del cultivo 1979, se presentan dos grandes focos 
con varias palmas en proceso de debilitamiento. El suelo es poco 
profundo con arenas y gravas a los 50 cm. El último DF del sector 
arroja contenidos que son muy aceptables(K : 0.934, Mg : 0.206). Una 
palma muy afectada tiene las hojas bajeras secas y quebradas al nivel 
del peciolo, siguen una espiras con hojas amarillo dorado, luego unas 
seis hojas terminales, de color verde pálido y más cortas. No hay 
síntomas internos de fusariosis. Otras muestran un amarillamiento y 
secamiento desde el ápice con foliolos presentando bandas longitudina­
les amarillas a ambos lados de la nervadura central, la cual permanece 
verde en una anchura de unos dos centímetros. También se observa un 
"efecto de sombra inverso", o sea que los tejidos foliares están más 
amarillo en la parte cubierta por el foliolo superior. No se notan 
pecas amarillas.
Dentro de los?hechos positivos que merecen recalcarse, está la recupe­
ración casi total del pequeño grupo de palmas situado frente al foco 
inicial de fusariosis (F13A) después de recibir dos aplicaciones de 3 
kg de cloruro de potasio.
III.E. COMPORTAMIENTO DEL MATERIAL HIBRIDO
La repartición de la producción entre guineensis puro e híbridos 
oleífera x guineensis al prorata de las superficies - tal como aparece 
en los informes mensuales - no ha permitido evaluar sin ambigüedad las 
diferencias entre los materiales. Ya se había recalcado el comporta­
miento aparentemente singular de algunas siembras (cf. carta DP/AL 822 
de septiembre de 1990; informe IRHO n° 2334, pág. 9 y 10). Sin embargo, 
no cabe dudas que en los últimos años, los híbridos han tenido una 
mayor carga de racimos de acuerdo a los inventarios de coronas semes­
trales (figura 1) y que estos racimos son probablemente más pesados que 
los de los guineensis. Refiriéndonos a los registros de producción de 
EL LIMON, la producción en peso de racimos del híbrido podría llegar 
a ser de 1.5 a 2 veces mayor de la de la palma africana, siendo aparen­
temente más grande la diferencia mientras sean más difíciles las
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condiciones de vida (suelos arenosos de El LIMON).
E V O L U C I O N  D E  L O S  I N V E N T A R I O S  D E  C O R O N A
—  C 76 EL 200 G -- C.76 EL ZOO Hy
■ C.77 EL 200 G -- C.77 EL 200 Hy
figura 1 • Conteos de corona de materiales guineensis (G) e 
híbridos oleífera x guineensis (Hy).
En términos de producción de aceite, se obtuvieron los siguientes re­
sultados en una prueba realizada en Noviembre de 1988 sobre 100 t de 
racimos de cada material : extracción de 8.89 % para el híbrido y de 
19.51 % para el guineensis, o sea un ratio de 2.2 en ventaja de la pal­
ma africana como es normal.
Ahora bien, recordamos que con'la actualización del área sembrada des­
pués del raleo realizado en 1990, la producción por hectárea de las 
parcelas con material híbrido se encuentra sobrestimada y que no se 
tiene derecho en comparar directamente los rendimientos de los materia­
les en estas condiciones.
A qué se debe el mejor comportamiento del híbrido frente a una climato­
logía adversa ?
a) La observación de calicatas en el cultivo 1977, lote 206 G, mues­
tra que el híbrido oleífera x guineensis tiene un sistema radicu­
lar más abundante y mejor repartido en el suelo hasta 1 metro que 
el guineensis. La conclusión es idéntica en el RIO BLANCO y pudi­
mos observar lo mismo en la plantación SKINNER.
b) aunque los híbridos puedan estar afectados por el amarillamiento 
y secamiento foliar, por lo visto, nunca los efectos llegan a 
tales extremos como se observa en los guineensis; tampoco se han 
señalado casos de debilitamiento en ese material.
c) el Elaeis oleifei'a es una planta pequeña, aún cuando tiene cierta 
edad, por el porte rampante del estipe, y acostumbrada a la pe­
numbra del bosque en donde normalmente crece. Por ende, parece 
normal que el híbrido esté menos afectado por la baja insolación 
que la palma africana.
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Un sistema radicular más desarrollado, una superficie foliar más exten­
sa y una mejor adaptación a las condiciones ambientales permite una 
mayor eficiencia de la planta.
Además de la insolación deficiente, el Rio Blanco tiene el factor limi­
tante de la profundidad útil del suelo que no pasa a menudo de los 60 
cm. En efecto, como existe una competencia por la luz, puede presen­
tarse una competencia por el agua y los nutrientes4; las condiciones 
edáficas del Rio Blanco son propensas a la aparición de este problema. 
El guión que imaginamos es el siguiente para el material guineensis :
• a la edad jóven, hasta que cierren las coronas, cada palma dis­
pone de un espacio y de un volumen de tierra suficiente y si 
además las condiciones climáticas son favorables, el potencial 
de producción llega al máximo como se ha observado efectivamente 
en el pasado ;
• luego, se entra en el periodo de competencia progresiva por la 
luz que culmina cuando las palmas alcanzan su máximo desarrollo, 
a la edad adulta hacia los 10/11 años (máximo tamaño de las ho­
jas) ; hay que recalcar la deficiencia natural de brillo solar 
durante unos seis meses al año, aún sin competencia entre palmas, 
que debe a la larga tener alguna consecuencia sobre la fisiología 
de las plantas ;
• a eso se viene agregando la competencia por el agua y los nu­
trientes dentro de un volumen de suelo reducido (puesto que las 
gravas no almacenan agua y son pobres de elementos nutritivos);
• si además las condiciones climáticas son - momentáneamente - 
adversas, se deteriora aún más la situación para llegar a lo que 
conocemos ahora.
Los estudios nutricionales sobre palmas verdes y palmas amarillas 
muestran años tras años pocas diferencias. Por lo general las palmas 
verdes presentan contenidos algo más altos de nitrógeno, en forma 
relativamente^ consistente, y también de cationes, pero repetimos que 
las diferencias son a menudo mínimas. Consideramos que eso se debe 
posiblemente a un efecto de dilución : las palmas amarillas tienen 
menos hojas que alimentar y con la posiblidad de translocar ciertos 
nutrientes (magnesio, por ejemplo), estas pocas hojas llegan a conteni­
dos casi similares a los de las plantas normales.
Es lógico pensar también que debe existir, para un material dado, un 
equilibrio entre el desarrollo de la corona foliar (número y tamaño de 
las hojas funcionales) y la cantidad de raices. El proceso de 
debilitamiento que se observa en las plantaciones de la región debe 
participar de un proceso de deterioro progresivo y recurrente : un mal 
funcionamiento de los procesos de asimilación hace que haya menos 
superficie foliar útil que induce un deterioro del sistema radicular 
que trastorna la absorción de elementos lo cual a su vez debilita más 
el aparato foliar, etc.... La regeneración del sistema radicular a raiz 
de la aplicación de tuzas es tal vez más que el aporte de nutrientes
4 en las regiones en donde el déficit hídrlco es marcado, se observa 
una efecto depresivo de la cobertura de leguminosa sobre la palma jóven en 
comparación con el suelo desnudo a consecuencia de la competencia por el agua.
9
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la causa del mejoramiento.
III.F. ACLAREO DEL MATERIAL GUINEENSIS
En estas condiciones de competencia, uno puede preguntarse si el raleo 
tendría un efecto favorable sobre la producción de las palmas, en forma 
similar a lo que se observa en el material híbrido. En el caso del 
guineensis, se puede notar que a la diferencia de lo que ocurre en 
SHUSHUFINDI con ciertos materiales, la cobertura del suelo no desapare­
ce bajo el efecto de la sombra en QUININDE en donde, además, hay menos 
horas sol : siempra penetra suficiente luz para que se mantenga una 
vegetación en el piso. Otra observación es que en los focos de amari­
llamiento, las palmas vecinas de las afectadas y debilitadas no parecen 
beneficiarse con la menor competencia de las vecinas (lo cual queda en 
rigor por confirmar), de donde nacen precisamente los focos. Tal vez 
"la naturaleza no da salto", pero queda el que inicialmente los casos 
de debilitamiento o de deficiencia aparecen aislados dentro de grupos 
de palmas normales. Por lo tanto, uno inclinaría a pensar que una menor 
densidad no traeria una mejora en la capacidad productiva de las pal­
mas .
Por otro lado, si existe una competencia a nivel del suelo, menos 
palmas debería significar más agua y nutrientes para cada una; pero, 
hemos visto que las palmas guineensis poseían un sistema radicular 
relativamente pobre en comparación con los híbridos; entonces qué es 
lo que falta más : raíces o volumen de tierra ?
NO nos oponemos en absoluto a que se instale un ensayo de raleo en el 
material guineensis, el cual, a nuestro parecer, habría que instalar 
preferentemente en una parcela de material alto (por ejemplo sector 
ElOb, c y d) , de tomarse la decisión de hacerlo. Simplemente intentamos 
con este sencillo análisis evaluar el beneficio posible de tal medida. 
De cualquier manera, lo primero que hay que hacer es estudiar las pro­
ducciones individuales en los éxperimentos (CP 1 y CP 2) para apreciar 
la diferencia entre palmas al lado de faltantes y las que se encuentran 
rodeadas normalmente. Con eso se tendría ya una idea de la variación 
de producción.
III.G. APLICACION DE TUZAS
En lo que va del año, se llevaron tuzas a unas 47 ha de 4 parcelas del 
Rio Blanco y se espera llegar a 70 ha a finales del año. La aplicación 
se hace a razón de 70 toneladas por hectárea (o sea unos 500 kg por 
palma), distribuidas en la calle, en una capa continua. El transporte 
lo efectúan camiones de contratistas que entran en las parcela a depo­
sitar las tuzas; luego un tractor de rueda con pala delantera las 
esparce en las calles. Con la próxima llegada del invierno, ya será 
imposible a los camiones entrar en las parcelas por estar el suelo muy 
blando. Ya que no se puede almacenar las tuzas en la fábrica, se convi­
no que se seguiría transportándolas hacia las parcelas más cercanas que 
requieren de la aplicación y se amontonarían en las cabeceras de las 
calles. Muías con canastas de mayor volumen que las de cosecha reparti­
rán las tuzas dentro de las parcelas; el Ing. J. ARELLANO ya hizo 
fabricar un modelo. Otra fórmula sería hacer el transporte con zorril­
las o carretas que permitirían llevar una mayor cantidad por viaje.
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El costo de aplicación 
en sucres se estima 
actualmente en algo 
más de 200.000 sucres 
por hectárea 
(cuadro IV).
El contenido de nu­
trientes en la tuza 
seca figura en el 
cuadro V, según análi­
sis realizado en el laboratorio de Montpellier sobre una muestra que 
traímos en julio de 19885.
Los contenidos de magnesio y de 
fósforo son inferiores en la 
muestra de Quinindé a lo que se 
menciona en la literatura, en 
cambio las tuzas son bastante más 
ricas en nitrógeno y potasio. 
Según indicaciones de la fábrica, 
el contenido de humedad de las 
tuzas es de 33 %, lo cual es bas­
tante bajo en comparación con lo 
mencionado en la literatura 
(55 %).
Sobre la base de 50 % de humedad y a la dosis de 500 kg de tuzas por 
palma, se está aplicando actualmente lo que equivale a una fuerte 
fertilización (cuadro VI) por un valor equivalente a 3600 sucres a los 
precios actuales de los fertilizantes, sin aplicación, o sea 514800
cuadro VI • Fertilización equivalente a las aplica­
ción de 500 kg de tuzas por palma.
N : 2.31 kg » 5.1 kg de úrea
P205 : 0.18kg = 0.4 kg de supertriple
Ka0 : 5.70 kg = 9.5 kg de clor. de potasio
MgO : 0,41 kg = 1.5 kg de kieserite (27 %)
Cl : 0.73 kg « 1.4 kg de sal agrícola
lapso de dos años, en lo que a nitrógeno y potasio respecta; habría que 
completar el magnesio al año y eventualmente el cloro.
Se evalúa tentativamente en 12000 toneladas (base : 60.000 t de racimos 
al 20 % de tuzas) la producción potencial de tuzas en 1992, lo que 
permitiría beneficiar unas 170 ha en el año con la dosis actual. Para 
tratar de cubrir un área mayor, sugerimos realizar en un par de parce­
5 resultados transmitidos a la plantación por carta DP/AL 761 del 
28/09/1988.
sucres/ha, que repre­
senta más del doble 
del costo de aplica­
ción. Considerando el 
tiempo necesario a la 
descomposición de la 
tuzas y la liberación 
progresiva de los nu­
trientes, se puede 
estimar que semejante 
aporte debería soste­
ner la planta por un
cuadro V • Nutrientes contenidos en las 











cuadro IV • Costo de aplicación de las tuzas (sucres).
para la aplicación de 70 t/hectárea 
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las una aplicación de 60 toneladas/ha (400 kg por palma) y de 40 tone- 
ladas/ha (280 kg/palma); identificar las parcelas y observar la reac­
ción de las palmas a compararse con la dosis más alta. Considerando la 
posible incidencia de esta técnica sobre el futuro de la plantación, 
nos parece conveniente buscar la optimización del uso de la tuza me­
diante una experimentación formal con toma de datos para evaluar la 
rentabilidad.
Como es conocido, se observa un intenso desarrollo de raicillas debajo 
de las tuzas y uno puede preguntarse si la bondad de la aplicación no 
radicaría principalmente en el desarrollo del sistema radicular. En 
efecto, con una mayor cantidad de raíces la palma está en capacidad de 
alimentarse mejor(agua y nutrientes). Existe no obstante la palera de 
hojas, rica en materia orgánica : debe ser que no es suficiente. Tiene 
que haber un equilibrio entre el aparato foliar y el sistema radicular.
Por último, recordamos que según las observaciones efectuadas en Costa 
de Marfil, el aporte de tuzas al plato incrementa la incidencia de la 
fusariosis cuando existe la enfermedad ya en la zona. En cambio, en 
material tolerante, no hay mayor incidencia cuando se aplican las tuzas 
en las calles®.
6 esta información ha sido comunicada a la Compañía en el fax n° 392F 
en fecha del 3 de abril de 1991.
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IV. PRODUCCION
A finales de octubre de 1991, la producción de los cultivos 1974/79 de 
El 200 y de RIO BLANCO apenas alcanza en promedio 12.5 toneladas de 
racimos por hectárea, o sea un resultado significativamente inferior 
al del año pasado (15.1 t/ha, o sea - 18 %). La baja de producción 
afecta a todos los cultivos como se puede apreciar en el cuadro compa­
rativo a continuación (cuadro VII) :
cuadro VII • Evolución de la producción en 1991 (áreas comparables o sea antes 
del raleo de los híbridos oleífera). En la columna HZ, se indica el porcentage 
de material híbrido oleífera x guineensis.
enero/octubre 1990 12 meses enero/octubre 1991 12 meses 
DIV Cult. N.rac PPR t/ha t/ha N.rac PPR t/ha t/ha %H
El 1968 132255 19.9 17.6 21.0 105014 21.6 15.2 18.4
2 1974 645359 18.5 15.4 19.1 518585 19.3 13.Q 15.7
0 1976 244419 21.1 14.8 19.2 206905 20.5 12.2 15.8 65
0 1977 170365 18.0 18.2 .24.4 129983 18.3 14.1 17.8 66
1978 132705 19.8 14.2 17.7 114111 20.1 12.4 15.7
B 1976 320962 17.1 13.6 16.9 239262 18.5 11.0 13.2 20
L 1977 279266 17.9 14.9 18.9 232048 18.7 13.9 17.3 29
A 1978 352090 20.3 14.2 17.4 267334 21.8 11.5 13.6
N 1979 101064 19.9 13.6 16.7 75624 21.2 10.9 13.9
C 1980 64541 17.4 16.2 19.2 51239 18.9 14.0 16.6
O 1981 48258 16.7 15.2 18.0 33834 18.5 11.8 14.5
N.rac : número total de racimos - PPR : peso promedio del racimo
La división II (RIO BLANCO) resulta más afectada que EL 200. Esta 
disminución se debe unicamente a una baja importante del número de 
racimos : entre el 15 y el 30 % con relación al año anterior, según los 
cultivos. En cambio, el peso promedio ha subido, como ocurre general­
mente en ese caso. La compensación no es sin embargo tan marcada como 
ha sido en años anteriores.
Según los cuadros de producción de los informes mensuales, los rendi­
mientos por hectárea de los cultivos 1976 y 1977 de EL 200, período 
enero/octubre de 1991, no han disminuido en comparación con el año 
anterior. La disminución es sin embargo bien real en toneladas y número 
de racimos producidos : la impresión de estabilidad que dan los infor­
mes resulta de la actualización del área en cultivo a raíz del raleo 
del material híbrido oleífera x guineensis (C.1976 : 348 ha en 1990 y 
304.1 en 1991 ; C.1977 : 169.1 antes del raleo y 134.5 después). Aunque 
se deba actualizar el número de palmas existentes para efectos de 
contratos de labores, cálculo de las necesidades de fertilizantes y 
seguimiento de la situación sanitaria, no estamos de acuerdo, como ya 
expresamos en varias oportunidades, para que se actualice el área en 
cosecha. En efecto, la superficie ocupada por el cultivo sigue siendo 
la misma del punto de vista económico ya que la inmovilización del
13
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terreno no ha cambiado. En el cuadro VII, se presentan los resultados 
acorde a este criterio o sea los rendimientos relativos a las áreas en 
cultivo en 1990 (ha iniciales). Lo mismo ocurre con el cultivo 1968 que 
ocupa 220 ha reales y un área neta de 151 ha (a 143 plantas por ha) : 
el rendimiento real de los doce últimos meses es de 14.4 t/ha en 1990 
y 12.6 t/ha en 1991.
IV.A. PREVISIONES A CORTO PLAZO
Los conteos parciales efectuados en septiembre de 1991 indican una 
disminución de la carga de las coronas en todos los cultivos con la 
excepción del cultivo 1974 de Primavera y del C. 1980 de Rio Blanco; 
el Limon (C.76) se mantiene al nivel de 1990. Se nota en cambio dismi­
nuciones muy fuertes para los cultivos 1977 (EL 200) y 1978 (Pueblo 
Nuevo), lo cual es paradójico por la proporción de híbridos de estos 
cultivos. La baja que afecta al cultivo 1981 de Rio Blanco es sumamente 
marcada (- 37 % sobre el conjunto racimos + inflorescencias femeninas).
cuadro VIII • Comparativo de los conteos de coronas (racimos e inflore­
scencias femenimas por ha neta).
INVENTARIOS DE CORONAS COMPARADOS 
por hectárea neta 
materiales guineensis e híbridos oxg confundidos
SEPTIEMBRE DE 1989 SEPTIEMBRE DE 1990 SEPTIEMBRE DE 1991
CULTIVO RAC.+INFL INFL. RAC.+INFL. INFL. RAC.+INFL. INFL
74 200 439 10 359 11 323 69
74 PRIM 417 15 * 238 15 330 20
74 S.G 358 14 284 11 231 42
74 LIM 400 14 330 22 330 23
76 200 474 6 424 20 314 14
77 200 648 21 634 23 468 13
77 PRIM 625 9 542 • 37 452 51
78 200 493 24 503 29 394 60
78 P.N 441 31 584 41 350 56
76 RB 429 11 382 10 302 62
77 RB 564 20 403 12 390 24
78 RB 385 14 308 12 297 53
79 RB 349 12 324 15 266 34
80 RB 436 23 294 4 339 42
81 RB 591 34 527 13 297 43
Un hecho muy interesante es el aumento del número de inflorescencias 
femeninas en relación con los años anteriores. El incremento es hasta 
de índole excepcional por su amplitud (del 100 al 600 % en varios 
cultivos) y denota, en principio, un cambio radical en la sexualización 
de las palmas. El fenómeno es más marcado en el Rio Blanco que el la 
zona del 200. Es una información de buen augurio para la cual se espera 
confirmación con los conteos de diciembre puesto que durante la visita 
no se tuvo la impresión de semejante mejoramiento, pero la observación
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de la corona desde el piso ya es muy imprecisa a esa altura. Cabe re­
calcar que los únicos cultivos que no parecen evolucionar favorable­
mente son los C. 76 y 77 de EL 200 y del LIMON que tienen una buena 
proporción de material híbrido o x g; también falta tomar en cuenta la 
disminución de la densidad a raíz del raleo, lo cual altera los térmi­
nos de comparación.
Si la Compañía necesita tener una mejor apreciación de la tendencia de 
la producción a corto plazo, la invitamos a efectuar lecturas mensuales 
parciales, como se practica en SHUSHUFINDI.
En base al análisis presentado a raíz de la visita de Noviembre de 1990 
(Informe Doc. IRHO n" 2334, pag.7 a 9), la producción potencial para 
1991 se evaluaba en 18.3 toneladas por hectárea para el conjunto de los 
cultivos 1974/79. A finales de octubre, la producción alcanza apenas 
12.5 toneladas, sobre todo a raíz del comportamiento de los cultivos 
del RIO BLANCO : la previsión ha resultado por lo tanto bastante opti­
mista, lo cual podría atribuirse en parte a la poca reacción del peso 
promedio frente a la baja del número de racimos.
Las insolaciones "útiles " de 1990 y 1991 son de 444 y 617 horas res­
pectivamente; aplicando la relación determinada el año pasado, se llega 
a la siguiente previsión para 1992 :
Toneladas/ha = 13.2 + 0.0053 x (444 + 617) = 18.8 t.
lo cual parece optimista con relación al aspecto de las palmas al 
momento de la visita pero factible de acuerdo a los conteos de corona 
de septiembre por la tendencia a tornarse favorable la sexualización 
(aumento del número de racimos).
IV.B. RENOVACION DEL CULTIVO 1968
Se debe evitar de dejar que las hojas secas se acumulen en la corona 
puesto que cuando se quiebran se vuelve mucho más difícil podarlas. 
Ademas cualquier atraso en la poda aumenta fuertemente el riesgo de 
pérdidas de cosecha. Parece conveniente programar una vuelta de poda 
cada seis me^es poco más o menos.
Cualquier mezcla de cosecha que se produzca entre este cultivo (racimo 
pagado más caro) y el C. 1974, hace que se sobrestime la producción del 
cultivo más viejo y no se tenga por lo tanto una buena apreciación de 
su rentabilidad. Por motivo de altura, las condiciones de corte pueden 
cambiar bastante rapidamente y se debe seguir la evolución de la pro­
ducción por parcela, siempre y cuando los datos sean confiables (mez­
clas). Se debe evaluar ya, y luego periódicamente, el número de palmas 
no cosechables. El jefe de división debe confirmar personalmente el 
diagnóstico, luego de lo cual se podrán erradicar (más luz para las 
vecinas que recuperan parte de la producción, menos gastos de manteni­
miento y de fertilización).
IV.C. COSECHA
El criterio de corte es de 5 frutos al piso, lo cual es aceptables 
considerando la periodicidad (9 a 12 días). Lo importante es no cortar 
verde.
A pesar de la baja producción, se observan sin embargo algunos racimos
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podridos (por ejemplo parcela P19) y unas pocas pérdidas de cosecha 
(por ejemplo C3b en donde la poda está atrasada o en los bajos de la 
B3b) .
Estuvimos observando la poda y la cosecha de las palmas altas del 
cultivo 1968. El manejo de las palancas largas (6 m x 2) con sus exten­
siones de 2 metros es muy trabajoso y se necesitan fuerza y destreza 
para cortar hojas y racimos. La labor más difícil es quizas el corte 
de las hojas secas que cuelgan de la corona. Según pudimos observar la 
dificultad proviene de que i) son difíciles de agarrar con el malayo 
por su orientación paralela al estipe y ii) el obrero tiene que apar­
tarse más del pié de la palma por temor a que le caiga encima cuando 
se desprenden. Por esa razón, el cortero tiene que darle la mayor 
extensión a la antena a consecuencia de que aumenta la flexibilidad que 
rinde el trabajo muy lento y difícil. Es indudable, a raíz de lo que 
hemos observado, que esta herramienta con su extensión no es del todo 
satisfactoria.
Se debería probar la idea del Sr. OLLAGNIER de utilizar la combinación 
de dos tubos, de 8 m (externo) y 6 m (interno) respectivamente, si se 
logra obtener el formato más largo del proveedor malayo (fabricación, 
transporte). El Sr. OLLAGNIER expresó también la opinión de que tal vez 
los tubos redondos de la firma francesa AVIATUBE (CIM) sean menos 
flexibles y por lo tanto más fáciles de manejar. Queda la cuestión del 
precio más alto.
Sería por otra parte muy conveniente averiguar :
• si la planta de Cartagena podría fabricar este tipo de tubos, ya 
sean redondos o de sección cuadrada para ver si son más maneja­
bles ;
• también se podría ensayar palancas de tres secciones de 5 metros 
cada una, buscando una tnenor flexibilidad pero conservando la 
robustez y la liviandad de la aleación ;
• ensayar la combinación del 
bambú malayo con tubos de 
aleación, en particular 
para utilizar las seccio­
nes recortadas por los 
daños que han tenido. A 
priori, parece incon­
gruente asociar materiales 
tan diferentes pero vale 
la pena hacer el intento 
pués de resultar daría 
nuevas posibilidades de utilización de los medios disponibles y 
podría mejorar la eficiencia.
En anexo, se recapitula el inventario de las varas dañadas que solici­
tamos. Invitamos a las Gerencias de PALMERAS DE LOS ANDES y de PALMERAS 
DEL ECUADOR estudiar como se podría suministrar a SHUSHUFINDI parte de 
esta herramienta para ayudar a la plantación en este período difícil 
de altura intermedia. Palancas de 3.5 a 5 metros externos con tubos 
internos de 2.5 a 4 metros serían muy útiles. Habría también que ver 
lo que se puede hacer con los tubos externos "solteros" y si no sería 
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V .NUTRICION Y FERTILIZACION
V.A. EJECUCION DEL PROGRAMA DE FERTILIZACION 1991
Se resume la situación en el cuadro IX, la cual es muy similar a la del 
año pasado. Resulta 
por lo tanto que 
más de la mitad de 
los fertilizantes 
se aplicarán des­
pués de la toma de 
las muestras folia­
res. Volvemos a 
insistir para que 
en 1992, se cumpla 
con la programación 
que consiste en 
r e a l i z a r  la 
fertilización entre 
abril y junio.
La siembra 1991 
r e c i b i ó  s u  
f e r t i l i z a c i ó n  
completa incluso el 
borax.
V.B. CONTROL DE LA NUTRICION MINERAL.
Conforme al programa de muestreo, no se tomarán muestras en los experi­
mentos en 1991. En adelante, por sugerencia del Ing. J. VASQUEZ, todas 
las muestras tanto industriales como experimentales se tomarán en la 
misma época y no separadamente, como se ha venido haciendo hasta el 
momento.
Se dará cumplimiento este año a la propuesta de colaboración con ANCUPA 
que ha sido presentada en el anterior informe de visita : el laborato­
rio de ANCUPA analizará todas las muestras industriales y MONTPELLIER 
un 20 % de los duplicados de manera a poder relacionar las dos series 
de resultados e interpretar la totalidad de los análisis de ANCUPA. 
Hemos visitado al Dr. W. PADILLA, director del laboratorio, para infor­
marle de cómo se hará la interpretación de los resultados. También 
recalcamos la necesidad de disponer de los análisis de cloro, boro y 
eventualmente azufre. El Dr. PADILLA nos aseguró que se estaban tomando 
disposiciones a tal efecto para el boro y el cloro. En lo que a análi­
sis de suelos se refiere, notamos la intención de ANCUPA de realizar 
estudios sobre el equilibrio entre cationes con miras a mejorar los 
conocimientos relativos a la nutrición de la palma en magnesio. Simples 
análisis de suelos no serán, a nuestro concepto, suficientes para que 
se progrese en la comprensión de este problema : ya se tiene bastante 
datos al respecto. Habría que trabajar más bien a nivel de la solución 
del suelo y aplicar técnicas más finas para estudiar las relaciones 
entre sistema radicular y el sustrato en cuanto a los fenómenos de
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cuadro IX • Estado de realización del programa de 
fertilización 1992.
hectáreas hectáreas por 
Division Fertilizante fertilizadas fertilizar
I úrea 781 766 
olor, potasio 1177 370 
sulf.magnesio 0 1547 
borax 0 1547
II úrea 1064 350 
clor. potasio 1309 72 
sulf.magnesio 155 1376 
•bórax 125 1406
i
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absorción.
Se solicita a la Compañía comunicarnos oportunamente las disponibilida­
des de fertilizante en el mercado nacional para poder sugerir alterna­
tivas en la elaboración del programa de fertilización para 1992.
V.C. REPORTES DE FERTILIZACION
Se solicita encarecidamente que los reportes de fertilización que se 
envían con las muestras foliares cubran el período entre las dos fechas 
de control de la nutrición y no el año calendario. Por los cambios que 
hay en la formulación de los fertilizantes, en particular para el borax 
y el sufato de magnesio que pueden tener concentraciones variables de 
elemento nutritivo, es indispensable mencionar sistemáticamente el 
contenido de nutriente de cada uno en estos reportes.
V.D. MODALIDADES DE APLICACION DE LOS FERTILIZANTES
No se requiere aplicar cloruro de potasio y nitrógeno en los sectores 
que reciben tuzas por el alto contenido que éstas traen. Se puede 
estimar en primera aproximación que el efecto sobre la nutrición dura 
un par de años después de la aplicación. Con la primera aplicación de 
tuzas, es por lo general conveniente aplicar algo de nitrógeno, puesto 
que al inicio del proceso de descomposición, las bacterias movilizan 
el nitrógeno mineral del suelo, lo cual es en detrimento de la alimen­
tación de la palma. Puede ser además necesario el segundo año completar 
la fertilización en magnesio.
Es recomendable aplicar los fertilizantes que se requieran sobre la 
cobertura de tuzas puesto que la materia orgánica induce un intenso 
desarrollo de raíces en el sitio de aplicación y que el nitrógeno es 
inicialmente necesario para las bacterias. El problema que plantean los 
agrónomos al respecto es la dificultad de controlar la calidad del 
trabajo por ser poco visible el fertilizante. No se debe sin embargo 
perder el eventual beneficio de una mejor utilización de los nutrientes 
e insistimos para que se trate de cumplir con esta recomendación. La 
superficie en tuzas no es muy extensa y se puede entregar el trabajo 
al contratista más confiable.
V.E. FERTILIZACION DE LAS TERRAZAS
La Compañía nos pidió estudiar cómo se podría simplificar la aplicación 
de fertilizantes en los sectores con partes planas y partes en terrazas 
para los cuales se tenían hasta el momento programas distintos de 
fertilización. La evolución de los contenidos de potasio, magnesio y 
en cierta medida de cloro difiere a veces apreciablemente entre lomas 
y plano, pero resulta en efecto difícil manejar dosis distintas dentro 
de una misma parcela con contratistas. Después de estudiar los DF y los 
datos remitidos por el Ing. A. BONILLA (repartición del área de cada 
parcela entre plano y terrazas), hemos definido para los diferentes 
predios grupos homogéneos en lo posible que tengan límites parcelarios 
para efecto de la fertilización. Los planos y una nota aclaratoria han 
sido enviados a la plantación el 6 de diciembre de 1991 (DP/AL 1261). 
La metodología propuesta es la siguiente :
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• se seguirá muestreando distintamente las terrazas y las zonas 
planas ;
• se elaborará el programa de fertilización acorde a los análisis 
foliares y de manera que haya una sola dosis para cada sector (o 
sea grupo de parcela "plano" o de "terrazas") ;
• se estará pendiente de la evolución de la nutrición mineral en 
cada situación topográfica y si se presentan desviaciones se 
adoptarán medidas correctivas oportunamente.
V.F. SUELOS DEL RIO BLANCO
Como habíamos solicitado, se realizaron cáteos en los terrenos del Rio 
Blanco adquiridos después del primer estudio de suelo. La profundidad 
a la cual se presenta la arena gruesa varia entre 40 y 100 cm y se 
confirma que los terrenos no son al respecto de mejor calidad que los 
ya sembrados.
En este trabajo, se caracteriza cada parcela por el promedio entre las 
profundidades máxima y mínima de la capa de gravas. Ya que se hicieron 
varios cáteos por parcela, pensamos que es preferible hacer el promedio 
general y no entre extremos.
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VI. INVESTIGACION
VI.A. SUSPENSION DE EXPERIMENTOS <TT CPl y TT ES2)
Por motivos económicos, la Compañía decidió suspender los experimentos 
TT CP 1 (nutrición mineral, EL 200, C.1974) y TT ES 32 (riego, Rio 
Blanco, C.1977). En lo que respecta este último, es cierto que tanto 
el diseño (sin sortear, sin replicaciones) y la ubicación del experi­
mento (posible efecto de la tabla acuifera) presentan fallas por lo que 
aparecía muy aleatorio poder llegar a cuantificar la incidencia del 
riego sobre la producción y su rentabilidad. Además, el período seco 
es también el de menor insolación y la palma no puede aprovechar plena­
mente el suplemento de agua. Hemos expresado nuestra conformidad para 
la suspensión de este experimento. Hay que notar sin embargo que el 
efecto del riego no ha sido tampoco inexistente : + 14 % para la produ­
cción acumulada en 1989/90 en comparación con el testigo. Incidental- 
mente, hubiera sido interesante poder estudiar la reacción al raleo 
(menor competencia por la luz) y a la fertilizacción fraccionada, lo 
cual no permitía el dispositivo.
Una síntesis sobre el TT CP 1 elaborada por la división de Agronomia 
se envió en septiembre de 1991. El que el ensayo TT CP 1 "no haya dado 
ninguna respuesta" - argumento presentado por el Sr. GENTY en un repor­
te en fecha del 10 de Julio de 1991 - no es a nuestro concepto sufi­
ciente para suprimirlo. En efecto, el experimento nos informa sobre el 
potencial de producción del sector e indica, cualesquiera que sean, la 
reacción de las palmas, y los límites de esta reacción, a la fertiliza­
ción : si no hay respuesta a tal o cual aplicación, sabemos que no vale 
la pena incrementarla, de ignorar este hecho, incurrimos en el riesgo 
de suputaciones y gastos inútiles.
En cambio, la imposibilidad de hacer evolucionar este ensayo según las 
recomendaciones de Agronomía y los motivos económicos constituyen 
argumentos que aceptamos, aunque lamentándolo.
VI.B. TT CP 2 • N P K Mg (1/3 de 3*)
VI.B.l. Síntomas de deficiencia
Se observó nuevamente los varios tipos de amarillamiento que presentan 
las palmas bajo la incidencia de las deficiencias de potasio y de 
magnesio. A continuación resumimos,las principales diferencias de 
sintomatologia :
• para el potasio : presencia de pecas amarillas cuando la deficiencia 
no es muy intensa; amarillamiento de los folíolos más homogéneo; efecto 
de sombra invertido (la parte del foliolo a la sombra es más amarilla); 
amarillamiento a veces en bandas longitudinales, hacia los bordes; 
secamientos a menudo a partir de los bordes de los folioles; el raquis 
se vuele amarillento hacia el ápice de las hojas afectadas ;
• para el magnesio : no hay pecas ; el amarillamiento toma a menudo un 
aspecto bronceado ; efecto marcado de sombra (la parte del foliolo pro­
tegida de la luz es verde) ; secamiento de los folíolos a partir del
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ápice; los foliolos volteados hacia abajo permanecen más verdes que los 
mirando hacia arriba ; el raquis permanece verde.
Por supuesto, los síntomas pueden ser mezclados, según el estado nutri­
cional de las palmas.
VI.B.2. Producción
Según los datos remitidos por la Div. Sanidad, la producción de los 
últimos 12 meses alcanza apenas 106 kg de racimos por palma, o sea 50 % 
menos que en el TT CP 1 (154 kg/palna). Lo más verosímil es que la 
diferencia sea a consecuencia del tipo de suelo más arenoso en el Rio 
Blanco : 70 % y más de arenas a partir de los 30 cm (cf. análisis de 
suelos comunicados por carta Agro 221 del 26/03/91).
En la historia del experimento, son las combinaciones K2Mg2 y K2Mgl que 
han dado constantemente las mejores producciones, lo cual no significa 
que sean también las más rentables por el costo de la fertilización. 
La recapitulación de las producciones de los tres últimos años (campa­
ñas 1988/89 a 1990/91) arroja los siguientes resultados para los obje­
tos que reciben P, K y Mg :
Se nota poca diferencia entre los trata­
mientos Kl y K2 (cuadro X) : es intere­
sante observar que el último DF indica 
para arabos grupos de parcelas un conteni­
dos promedio de potasio de 1 %.
Para el magnesio, el incremento de produc­
ción con la dosis de fertilizante es más 
amplia : el contenido de Mg (DF octubre 
90) de los objetos Mg2 es solo de 0.143, 
lo cual no sería entonces suficiente para 
llegar al raáximo de producción permisible 
por las condiciones edafoclímaticas.
cuadro X • Producción prome­
dia 1988/1991. Para eJ tratamiento f, 
se trata de Jos objetos que reciben P y Hg; 
para los objetos Hg, de Jos que reciben P j 
L





M g l . 143.0
Mg2 151.2
...........  f
VI.C. TT ES 29 • Aplicación de tuzas en coronas. Cultivo 1974
Los objetos tratados y el testi­
go tienen una nutrición similar 
(cuadro XI) ; como término de 
comparación se incluye también 
los datos relativos al DF indus­
trial de la parcela SG 9 del en­
sayo. Los resultados son homogé­
neos para el potasio. 
Visualmente, no percibimos 
diferencia entre palmas tratadas 
y testigo, lo cual tal vez no sea 
de extrañarse en estos suelos 
profundos (cf. TT CP2). En cam­
bio, sigue para nosostros sor­
prendente que la aplicación de 
tuzas no produzca incremento del
cuadro XI • Nutrición TT ES29.

















Mg 11/89 0.127 i3.130 0.113
10/90 0.122 i3.144 0.130
C1 11/89 0.800 •0.662 0.583
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contenido foliar de potasio y que el testigo tenga una excelente nu­
trición pese a que no se haya nunca aplicado potasio desde el inicio 
del ensayo : la única hipótesis que se nos ocurra por el momento sería 
un efecto de dilución en el testigo a raíz del amarillamiento si fuera 
éste más marcado. Se nota adicionalmente que el efecto depresivo sobre 
el contenido de magnesio llegó al 15 % en 1990 pero sin incidencia 
visual actualmente (amarillamiento). La aplicación de tuzas aumenta 
apreciablemente el contenido de cloro (0.800 ) : ¿ será que se llegue 
a niveles excesivos ?
El ensayo se inició en 1987 y hasta hace poco solo se tomaban lecturas 
de coronas. Al principio le llevó ventaja el tratamiento "tuzas" al 
testigo por el mayor número de racimos; luego desapareció la diferen­
cia. A partir de abril de 1991, se procedió a pesar la cosecha semanal­
mente. Para los primeros seis meses de registros, las producciones son 
similares : 44.6 kg/palma en la tuza y 45.6 kg/palma en el testigo.
En EL LIMON, la parcela 3 que recibió tuzas hace unos años tiene una 
mejor coloración que la parcela 4, al frente. No obstante a ello, la 
producción para el período enero/septiembre 1991 es muy parecida : 103 
kg/palma en la parcela 3 y 112 kg en la 4, pero como no se repitió el 
tratamiento puede ser que haya ya terminado el efecto de la aplicación.
Finalmente, este ensayo es representativo de una determinada situación 
pero no vale para el conjunto de la plantación : en el LIMON, el terre­
no es más arenoso y en RIO BLANCO, los suelos son pocos profundos.
Dado el interés que presenta la aplicación de tuzas, nos parece conve­
niente suspender el ensayo TT ES 29 e instalar una prueba para buscar 
el mejor uso de este subproducto y evaluar la rentabilidad de las 
aplicaciones en las condiciones del Rio Blanco. Se estudiaría varias 
dosis y frecuencias de aplicaciones. Estamos reflexionando con Agrono­
mía sobre un projecto de protocolo que sometiremos a la consideración 
de la Gerencia.
VI.D. EXPERIMENTACION EN RENOVACION
Si se realiza un programa de renovación (C. 1968), invitamos la Compa­
ñía a considerar la posibilidad de instalar una prueba de fertilización 
en esta nuevas condiciones de cultivos, siempre con el objeto de llegar 
al manejo óptimo de la fertilización industrial en condiciones de 
resiembra.
Asimismo sugerimos sembrar, en cuanto se realice la renovación del C. 
1968, una representación de diferentes materiales y no unicamente aque­
llos cuyo comportamiento ya se conoce en el Oriente de manera a 
identificar los mejor adaptados a las condiciones de baja insolación, 
en previsión de las futuras renovaciones.
Sería hasta interesante sembrar algún material pequeño a mayor densidad 
que la usual de 143 plantas por hectárea con el objeto de obtener una 
producción mayor al inicio, antes de que se manifieste el efecto de 
competencia entre palmas. Luego se realizaría el raleo para normalizar 
la situación de las palmas. Esta idea ya la habíamos expresado para 
SHUSHUFINDI, al momento de iniciarse el ensayo SH ES 35 (raleo y 
refuerzo de fertilización).
Entendemos perfectamente que por motivos de índole económico la Compa-
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ñía busque reducir sus costos. El objetivo de la investigación aplicada 
es optimizar la utilización de los medios de producción (fertilizantes, 
agroquímicos, técnicas, etc...) en las condiciones propias de la plan­
tación. Si bien se puede extrapolar el principio de las técnicas utili­
zadas en otros sitios, puede ser muy útil verificar sus bondades y 
adaptarlas al ambiente edafoclimático de la zona. Por otra parte, hay 
que buscar mejorar dichas técnicas y de ser posible buscar nuevas 
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VII. MATERIAL CLONAL
VII.A. UTILIZACION DEL MATERIAL CLONAL
En el cuadro XII se recapitulan los resultados relativos a la utiliza­
ción del material de las diferentes remesas. Las dos primeras han 
tenido resultados bastante pobres, posiblemente a consecuencia a la vez 
de la calidad del material (sistema radicular) y del manejo. En 1988 
y 1989, el balance final es satisfactorio puesto que las pérdidas 
totales van del 1.5 al 21.3 %, teniendo en cuenta la garantía del 10 
% en cada remesa. Se nota sin embargo un aparente deterioro de los 
resultados con el tiempo : 88.5 % y 87.8 % de utilización en 1988 y en 
IV/1989, luego 71.5 % en X/1989; se puede pensar que la principal causa 
se debe a la mayor heterogeneidad de la última remesa, más voluminosa 
que las dos anteriores. Cabe observar además que el TRL 13, de aspecto 
normal en la primera remesa, presenta un porte enecto con diferencia­
ción tardía de los folíolos en 1989 y que aparecen casos de albinismo 
liviano en el TRL 14 lo cual no se había reportado anteriormente; 
asimismo el TRL 28 tiene un fenotipo anormal contrariamente a las dos 
remesas anteriores.
VII.B. SIEMBRAS INDUSTRIALES
VII.B.l. Cultivo Abril de 1989
Empieza a florecer.
TRL 5 aspecto normal ; muy pocas palmas floreciendo pero se sem­
bró a finales del verano (abril) ; las primeras flores 
abiertas son vacias pero eso se observa en el material de 
semilla también ;
TRL 11 LMC 42. fuerte curvatura de las hojas ; inflorescencias 
masculinas casi normales ; una inflorescencia andrógina.
TRL 30 palmas verde oscuro ; pequeñas; los folíolos son relativa­
mente cortos y apretados; inflorescencias masculinas anor­
males ;
Se debe esperar disponer de más información para emitir una opinión 
fundada. Se recomienda hacer un censo dentro de seis meses (para cada 
uno de los clones : números de palmas con floración normal y anormal 
(andrógina, ginandromorfa, tipo Poissoni)
VII.B.2. Siembra 1991
Se notan algunas playas de Pánicum maximum que se deberán controlar 
rapidamente (peligro de manchas anulares).
Las observaciones efectuadas se indican a continuación :
TRL 01 normal ;
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CLONES.TT
cuadro XII
PORCENTAJE DE UTILIZACION DE LOS CLONES
CLONES REMESA III/86 REMESA XII/86 REMESA IV/88 REMESA IV/89 REMESA XII/89
TRL
Rec. Semb. % Rec. Semb. % Rec. Semb. % Rec. Semb. % Rec. Semb. %
13 202 119 58.9% 303 292 96.4% 1402 727 51.9
14 204 102 50.0% 144 65 45.1% 200 168 84.0% 245 229 93.5% 1629 1052 64.6
27 204 123 60.3%
35 200 91 45.5% 199 ’ 46 23.1%
01 157 49 31.2% 183 118 64.5% 513 419 81.7
09 207 75 36.2% 213 N.S
12 214 64 29.9% 250 213 85.2%
21 147 78 53.1%
31 202 138 68.3% 500 309 61.8
1800 1458 81.0
05 298 286 96.0%
11 296 217 ' 73.3%
23 252 238 94.4%
28 201 176 87.6% 231 213 92.2% 1002 675 67.4
30 250 205 82.0%
34 200 196 98.0%
15 224 201 89.7% 509 412 80.9
26 220 213 96.8% 201 183 91.0
42 222 217 97.7% 1452 1049 72.2
44 222 203 91.4%
53 251 184 73.3%
16 599 496 82.8
46 388 303 78.1
69 1000 780 78.0
PROMED 810 435 53.7% 1270 515 40.6% 2250 1991 88.5% 2011 1578 78.5% 10995 7863 71.5
N.S : no se sembró - * : fenotipo anormal - ** : albinismo - *** : troncatura
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TRL 05 tiene un aspecto "descabellado", con una fuerte curvatura 
del raquis a consecuencia de que parece que faltan hojas en 
la corona, según el ángulo bajo el cual se observa ; esta 
curvatura no tiene absolutamente nada que ver con la sinto­
matologia del arco defoliado. Lo más probable es una reac­
ción a la sequía (observamos también este aspecto en el 
mismo clon en la plantación SKINNER) ;
TRL 13 porte erecto, con inserción de los folíolos a ángulo agudo; 
parece abrirse ;
TRL 14 normal, bastante abierto ( "décorobant" ) ;
TRL 15 normal ;
TRL 16 normal ;
TRL 28 normal ; algunos pocos casos de albinismo liviano ;
TRL 42 normal ;




VII.C.l. Clonal 1. C. Abril 1988. Parcela G 10b.
Esta siembra ha sido instalada en condiciones heterogéneas de
preparación de tierra. El mantenimiento y la marcación de las parcelas
son excelentes.
r
TRL 01 aspecto y racimos normales ; algunos hermafroditas (mate­
rial pequeño y raquítico en vivero)
TRL 09 porte normal ; 20 palmas con racimos "mantled" (44 %), los 
demás normales ;
TRL 12 Aspecto más abierto y porte menos erecto que el TRL 12 del 
ensayo clonal 2; racimos relativamente poco espinosos. Pre­
senta una marcada deficiencia en magnesio. La formación de 
racimos es en conjunto normal; una palma con frutos "man­
tled", la incidencia es variable y hay racimos con la cima 
normal y frutos anormales hacia la base.
TRL 14 aspecto y racimos normales (carga de las coronas muy varia­
bles) ; leve deficiencia en boro ;
TRL 21 racimos normales ;
TRL 31 aspecto normal en conjunto pero heterogéneo ; algunas pal­
mas un poco más erectas ; racimos normales.
25
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TRL 35 aspecto normal ; deficiente en magnesio, pero todas las 
replicaciones no son afectadas de la misma manera (la par­
cela 15 es poco afectada). 15 palmas de las 45 sembradas 
presentan racimos "mantled", o sea el 30 % de las palmas.
Se inició la cosecha en febrero de 1991 con los siguientes resultados 
para los primeros 8 meses (cuadro XIII) :
cuadro XIII • Producción (kg. raeirnos/palma) de febrero a 
septiembre de 1991 (palmas de 3j años).
clon TRL 01 09 12 14 21 31 35 
kg/palma 23.6 10.8 11.4 6.5 15.7 11.4 21.2
VII.C.2. Clonal 2. Abril 1989. Parcela G 10b.
Buen estado de mantenimiento (guachapeo y senderos); la limpieza 
de los circuios es aceptable. La cobertura de leguminosa es excelente 
así como el color de las palmas. Se le aplica la ablación de las inflo­
rescencias. Testigo : material INIAP.
TRL 05 desarrollo ligeramente inferior al del testigo (pero se 
trata de un material pequeño) ; la carga de las coronas es 
similar. Leves síntomas de deficiencia de boro ;
TRL 12 porte relativamente erecto (más que el TRL 12 del ensayo 
clonal 1) pero menos que el TRL 13 de la siembra 1991 (vé­
ase arriba) ; ángulo de inserción de los folíolos un poco 
cerrado ;
TRL 13 aspecto normal ; era ya de porte normal en vivero a la di­
ferencia del TRL 13 de la siembra 1991 de porte erecto;
TRL 23 normal ;
TRL 34 normal.
VII.C.3. Clonal 3. mayo de 1990. Parcela G 11b.
A consecuencia de la preparación del terreno deficiente (acumula­
ción de tierra), se nota un marcado "efecto de paleras" sobre el color 
y el desarrollo de las palmas. Se recomienda aumentar la dosis de 
nitrógeno (repetir la aplicación antes de la realización del programa 
1992).
TRL 14 normal ; fuertemente abierto (a consecuencia de la sequía, 
como en el caso de TRL 5 señalado arriba) ; algunos casos 
de albinismo liviano (9 palmas) ;
TRL 15 normal ;
TRL 26 normal ;
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TRL 28 porte relativamente erecto ; 3 palmas con leve albinismo ;
TRL 42 muy abierto hasta "agachado"; foliolos espaciados sobre el 
raquis y estrechos ;
TRL 44 también de porte muy abierto pero menos que TRL 42.
TRL 53 normal ; 9 palmas con leve albinismo.
Se decide suspender el primer ensayo clonal (multilocal) sembrado en 
1987 con cuatro clones (TRL 03, 14, 27 y 35) que pasa a cosecharse 
industrialmente. Los motivos son los siguientes : terreno inadecuado 
por ser el destinado a la pista de aviación de Rio Blanco, fuerte 
incidencia de Sagalassa en los primeros años, material anormal (27, 35 
en particular).
VII.D. SIEMBRA 1992
Se acordó lo siguiente :
• Se sembrarán los clones TRL 05, 69 y 70, por grupos de hileras 
identificadas. En la F8d en frente : material C 1001.
• La parcela G14d se sembrará con 10 hileras de material C2501 en 
la parte central y se completará a los lados con TRL 68.
• se enviará un plano sorteado para la instalación de una prueba 
clonal con el material disponible en vivero y testigos de semil­
la. Se escogerá una de las parcela G14d, Gl4e o Gl5d.
t
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VIII.SANIDAD VEGETAL
La situación y las labores de sanidad e investigación han sido objeto 
de un informe elaborado por el Ing. J. VASQUEZ y debidamente documen­
tado .
VIII.A. PLAGAS
Stenoma ha sido el problema principal en 1991, concentrándose su pre­
sencia en la división III (Rio Blanco). Se tuvo que tratar unas 450 ha 
contra este insecto.
Se ha observado en la visita que la ejecución de la absorción radicular 
presenta fallas, como en el caso de la parcela G12a, en donde se 
observa un número excesivo de huecos cerca del estipe para buscar 
raices. El Sr. GENTY recuerda los principios básicos :
• abrir hoyos del lado de la palera de hojas ;
• a nivel de la periferia de la corona ;
• operar perpendicularmente al círculo de la corona o sea en el 
sentido de las raices desde el estipe hacia afuera y levantar la 
tierra para sacar la raíz.
En los cultivos jóvenes se sigue con los tratamientos contra Sagalassa 
a base de endosulfan, en conformidad con la política de intervención 
precoz, antes de que el minador haya llegado a causar daños de 
consideración al sistema radicular.
VIII.B. ENFERMEDADES
La causa principal de erradicación sigue siendo la pudrición de flecha 
con 621 casos eliminados en lo que va del año (10 meses); una vez 
detectado el caso, se espera unos meses antes de proceder a erradicarlo 
en vista de una posible recuperación. No se tiene mucha información 
sobre este punto : qué porcentage de palmas realmente recupera, o sea 
que se encuentra en estado productivo. De lo contrario, no vale la pena 
conservarlas.
Entre enero y septiembre de 1991, se detectaron 178 casos de pudrición 
del cogollo.
La fusariosis progresa muy lentamente en el RIO BLANCO (5 casos contra




A N E X O S
CLIMATOLOGIA : pluviometría e insolación 
EXISTENCIAS ANTENAS DE COSECHA RECORTADAS
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EXISTENCIAS VARAS DE COSECHA RECORTADAS 
A NOVIEMBRE DE 1991
Tubos telescópicos redondos 
(longitud en metros)
Completos Varas exteriores
EXT. INT. CANT. LARGO CANT.
5.0 4.0 1 7.2 1
5.0 3.0 1 6.0 4
5.0 2.0 1 5.0 9
5.0 1.3 1 5.5 1
4.8 2.8 1 4.5 3
4.5 2.5 3 4.0 1
4.0 3.3 1 3.8 1
2.9 2.8 2 2.8 3
2.9 2.2 1 2.5 1
2.8 2.6 1 2.2 2
2.5 2.0 1 2.1 1





EXT. INT. CANT. LARGO CANT .
___
5.6 2.0 1 5.0 1
5.0 1.5 1 3.8 1
4.8 2.5 1 3.3 1
3.9 2.0 1 2.7 1
3.8 2.0 1 2.5 1
3.7 3.1 1 2.3 1
3.7 2.3 1 1.7 1
3.0 3.0 1 ----






































































































































JULIO AGOST SEPT OCT NOV DIC TOTAL
121.7 102.4 102.6 158.9 28.8 126.2 3796.5
30.0 5.1 80.9 160.1 83.4 295.6 2201.5
53.7 40.0 90.1 35.9 16.9 115.2 3109.9
168.7 153.8 38.6 2.0 183.5 150.5 3473.7
46.0 41.6 60.9 23.7 1.4 199.1 2472.1
7.3 10.3 36.6 42.0 29.2 174.8 2238.1
23.8 45.8 145.7 29.3 11.2 153.6 2392.2
1.1 28.7 2.1 71.2 26.5 74.8 2291.4
112.4 35.5 100.9 26.7 75.6 187.5 2293.5
125.8 44.3 78.8 288.6 521.1 310.1 2814.0
470.3 206.8 481.3 172.9 65.5 166.8 4469.7
19.8 30*. 2 86.5 57.9 9.2 327.2 2725.4
19.4 43.5 88.9 20.2 25.7 212.9 1652.3
16.4 13.1 22.9 149.6 31.0 212.4 2478.5
11.8 154.1 46.8 54.7 44.6 309.8 3819.9
70.0 68.4 87.1 87.5 67.7 103.1 2630.7
79.9 15.4 46.4 157.0 36.0 108.6 2628 .1
69.4 41.5 18.2 34.8 13.1 97.1 2218.2
165.0 29.3 34.3 22.9 2316.2
84.9 58.4 86.8 84.0 70.6 184 .7 2738.0
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REGISTROS DE INSOLACION (en horas y décimas)
ENE FEB MARZO AVRIL MAYO JUNIO
1973 99.6 86.6 109.6 141.9 102.3 55.7
1974 100.3 92.5 153.7 108.9 130.4 54.7
1975 95.4 86.9 180.4 141.8 91.2 76.1
1976 80.3 126.5 146.8 148.3 131.4 139.2
1977 96.3 112.3 131.9 139.9 125.7 85.1
1978 68.0 73.7 101.6 116.5 63.6 58.9
1979 78.7 83.1 115.1 91.5 60.2 71.8
1980 75.0 87.7 85.9 128.8 74.3 52.3
1981 69.0 64.8 118.9 80.4 54.9 51.3
1982 81.9 97.2 101.3 96.8 79.3 57.6
1983 119.7 114.4 151.4 101. 5 136.3 141.0
1984 111.8 111.5 120.6 130.8 99.6 68.1
1985 64.9 88.2 82.3 94.5 62.0 74.3
1986 47.9 117.8 130.4 97.1 59.4 54.1
1987 96.3 88.2 152.7 119.4 103.8 108.5
1988 79.7 68.5 92.8 106.5 75.9 46.6
1989 67.0 126.4 154.9 109.2 63.9 43.5
1990 50.9 82.8 101.7 88.7 66.4 52.9
1991 67.1 73.9 120.6 121.8 84.3 64.9
rom. 81.6 93.8 123.8 113.9 87.6 71.4
* datos faltantes
SOLTT
JULIO AGOST
64.9 56.5
68.0 91.4
83.3 67.9
159.1 130.4
75.2 80.8
50.4 68.4
62.3 64.2
59.5 50.8
★ *
54.7 102.3
144.9 118.3
70.2 6'2.6
66.7 36.3
83.6 103.6
85.9 87.4
86.6 64.8
57.3 56.7
63.1 65.5
84.1 60.8
78.9 76.0
SEP OCT
42.9 33.8
46.1 39.0
73.8 58.7
92.2 98.0
69.8 48.4
41.4 77.1
41.3 82.8
67.2 39.6
* 33.6
102.7 78.6
75.3 66.5
40.9 30.2
33.0 36.3
75.2 53.5
76.6 80.5
35.6 37.7
33.8 50.3
48.5 38.5
70.4 64.8
59.3 55.2
NOV DIC
30.5 59.0
43.5 56.8
41.6 64.5
77.1 108.8
72.9 66.5
33.0 62.6
75.9 77.4
62.7 46.4
24.5 39.0
104.8 99.5
78.1 57.7
59.2 56.5
65.6 59.6
64.7 84.0
55.3 72.8
50.2 55.9
48.5 54.0
45.0 56.9
57 .4 65.4
TOTAL
883.3
985.3 
1061.6
1438.1 
1104.8
815.2
904.3
830.2
536.4 
1056.7
1305.1 
962.0
763.7
971.3 
1127.4
800 .8
865.5 
760.9
812.7
946.6
